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Mi lton RosseJ 

el registro de mis lecturas 

[ A VE TAMOS la bruma que envuelve el camino re­

.~i,..__._,..., ,. corrido en nuestra vida, seres y hechos se confunden en 
el tumulto de los recuerdos. Algunos surgen nítidos en 
la conciencia, ensombrecidos inexorablemente aquellos 

que no se proyectan en una vigencia de acción o de enseñanza. De 
ahí que la historia sólo reanima a hombres y ,aconteceres que marca­
ron hitos en el decurso de la humanidad o de ros pueblos. Filósofos, 
s~bios, santos escritores poetas, artistas, políticos, guerreros, sobre­
viven en el alma social por la emoción admirativ~ que en las gene­
raciones provoca el mensaje de saber, de bondad, de 'Sacrificio, de 
belleza, de heroísmo que ellos legaron a la posteridad. En el indivi­
duo la resonancia de ese mens~je se restringe al particular interés o 
si1npatía que suscitan quienes de alguna manera influyen e:1 nuestros 
pensan1ientos, sensibil'idad o conducta. Tal es d caso de ciertos pro­
fesores. Si rccorda1nos el nombre de todos los que tuvimos en el 
liceo o en la Universidad, con su in'lagen física y pcculi~.uidades dis­
tintivas, son pocos los que nos incita:, a la gratitud. 

La n,isión del profesor se hace más eficaz y perdurable por el 
poder generador de la siembra antes que por la sapiencia y número 
de conocin,ientos transrnitidos. Excepcionales son los profesores en 
que se confunden dádiva de setnbrador y saber hondo y clarificado, 
en esa unidad ideal del maestro auté:itico. 

7-Atenea N.• 376 
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Don Enrique Niolina es de éstos. Por eso la huel1a que dejó en 
nosotros ha permanecido intacta en nuestra existencia. Fuimos su 

alumno en la clase de Historia en el viejo Liceo de Concepció:1 

(1916), adonde venía de rector después de haberlo sido del Liceo de 
Talca. Vivíamos en el hervor de la adolescencia, co:i esos quince años 
de bulliciosa rebeldía de esa etapa de la vida. Don Enrique tenía ya 

el p~stigio del maestro que sabe comprender las contradicciones y 

angustias de la juventud. Se captó de inmediato l'a simpatía de los 
liceanos. Su figura esbelta, ágil, juvenil y sus actitudes bondadosas 
nos itnpresionaron. Hubo dos detalles que bastaron para ganarse a 
los muchachos: los llamaba por el non1bre de pila, conservado e:i su 
memoria, y los s'3ludaba en ra calle sacándose el sombrero como a 
personas mayores. Sus clases eran a1nenas, de gran claridad y orden 
en la exposición de las materias, ilustrando los hechos históricos con 
referencias a circunstancias del momento. Antes que ceñirse al texto, 
prefería él formar la personalidad del jove::i, al cual interrogaba fre­
cuentemente, estimulándolo a la reflexión y al pensar propio. Intro­
dujo una modal'idad muy rara entonces y ahora en los profesore : 
poner la nota máxima al alumno que contestara bien sin ese regat o 
del que cree que la c-3li.ficación óptima no debe darse. Examinaba 
tratando de que el muchacho respo:idiera satisfactorian'1ente, lleván­

dolo al campo de lo que parecía conocer. No le interesaba determi­
nar lo que el alumno no sabía, sino, por el contrario, aquello que 
h'3bía logrado aprender y asimil'ar. Con tal procedimiento había que 
ser, para salir reprobado en el examen, o muy ignorante o de escasí­
sima capacidad. 

Al ingresar a la Universidad no pudimos seguir siendo su alum­
no ni menos cuando ya hombre de actividad independiente. Pero 
continuábamos sintiéndonos su discípulo. Por eso buscábamos su con­
versación o acudíamos a los sitios en que solía dar conferencias. Pero 

esto era muy poco frecuente. En cambio, podíamos escuchar su lec­
ción sin dificultades leyendo sus libros. Sabíamos que en ellos estaba 

el Maestro con toda su integridad moral e intelectu-31. 
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Al igual' que el alumno que toma notas en clase, nosotros acota­

mos en la lectura de los libros de don Enrique Malina la parte que 
más nos interesaba, ya porque coincidiéramos, ya porque no estuviéra­
mos de acuerdo con ella. Como no siempre estábamos suficientemente 
preparados para seguirlo en la exposición de los problemas filosóficos, 
nuestras acotaciones no han pasado más allá de ki impresión que 
siente un mero aficionado por las cosas superiores del espíritu. Son, 
pues, juicios impresionistas, de un lector profano y transeúnte, l'os 
n1arginados en las páginas de algunos libros suyos. Hemos que­
rido, ahora, con motivo del homenaje que le rinde "Atenea'>, desen­
terrar de nuestro revuelto archivo esas apreciaciones, efín1eras e in­
estables co1no las hojas de los diarios o revistas a que fueron des­
tinadas. 

De lo espiritual en la viaa htt1na11a es, sin duda, la obra de mayor 
jerarquía de cuantas ha escrito don Enrique Malina. Enfoca en ella 
un proble1na filosófico, de singular trascendencia, al' desentrañar el 
e atenido esenci~l d la vida. Ahonda en las raíces del ser a fin de 
buscar un sentido a la existencia. Fluye del texto ese sentido como 
en1anación sutil de un hálito de superioridad espiritual, que llega a 
nosotros como luz en n1edio de la confusión dentro de la cual actua­
n1os. No pretende él darnos l'a orientación categórica que encierr-::i en 

fórn1t1la rígida el contenido vital de su filosofía. Aspira a que su 
libro sea "un con1pañero de viaje -un buen camarada- para los que 
de e n busci:u en sus propias vidas un sentido trascendente". La vida 
ti ne demasiados matices y facetas para encasillarla en un siste1na 
.filosófico que abarque todas su infinitas perspectivns. Más que un 
siste1na, propugna don Enrique 1vfolina una (lCtitud filosófica, la que 
debe estar presidida por el espíritu, que oscila entre lo inmediato y 
concreto, materializándose, y lo intangible e inmaterial', sublimán­
dose. De la confluencia de estos dos aspectos que suele tomar el espí­
ritu -anverso y reverso de una misn1a 1ne&1lla- surge el verdadero 
sentido hun1ano que ha de darse a nuestra existencia. Dominio de 
lo espiritual, orientado étican1ente sobre lo transitorio material. Tal 
sería el contenido 1ncdular captado de b lectura de este libro. 
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Con erudición, expone, analiza, cnt1ca fas di ersas tendencias 

filosóficas que han ido marcando surcos en el devenir de la hu1nani­

dad. Ninguna doctrina fundamental ni sus correspondientes propug­

nadores escapan al fino escal'pelo de sus observacion s exegéticas. La 

idea de progreso, por ejemplo, le induce a exponer la diferentes con­

cepciones que de ella se ha tenido a través de su desarrollo histórico. 

Al referirse -al materialismo histórico, refuta la difundida tesi de que 

los fenómenos económicos condicion n la vida d ro pueblos . No 

niega que son muchos los países en que el floreci1nicnto econ ' mico 

ha traído un gran desarrollo de las artes y de las ciencias. Pero ha 

habido hechos de gran significación en la e olución de la hum~nidad 

en que el factor material no ha contado para nada h cho determi­

nados, en ciertos casos, por sentimientos religiosos. A í la lucha de 

los holandeses con los españoles, en los tiempo de arlos V y Fe­

lipe II. Lo propio sucedió con los puritanos y cuáqueros, que aban­

donando las comodidades de su patria, fueron a busca r en lo p 'ra­

mos y bosqu s vírgenes de la América del one un Li rr don d e 

practicar sus creencias y disfrutar de libertad espiritual. No podc1nos 

desconocer que la tónica de nuestra tiempo la da l econó1ni . 'La 
interpretación cconÓn'lica de la historia -ha escrito Ortega y Ga set­

ilumina bastante bien la realidad de nuestra época· pero, aplicada a 

otras, pronto advertimos su desdibujo'. Don Enrique Mol'ina, de 

acuerdo con el principio de que los valores del espíritu orientan la 

vida humana, rech~za el materialismo hi tórico y sólo acepta que 

"lo económico es un factor en el desarrollo de la civilización.,. Por 

nuestra parte, agregamos que es un factor fundamental pu s no se 

puede negar que la propia vida se asienta en lo biológico, es decir, 

en lo m~terial. Expresa el señor Molina que "la inteligencia intervie­

ne en todos los momentos del proceso económico". M s para que esa 

inteligencia se mantenga y actúe normalmente, el organisn10 corporal 

debe conservarse en buenas condiciones de salud. Sin una alimenta­

ción adecuada, la inteligenci'3 -vale decir espíritu- se resiente. Bien 

lo dijo don Quijote: "Sin el gobierno de las tripas no se puede llevar 

el peso de las armas". 
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No siempre nos resurta f' cil seguir el pensamiento filosófico de 
don Enrique Malina. No obstante, leemos su libro con sostenido in­
terés pues ader za sus reflexiones con referencias a nuestra realidad 
actual e inmediata. De esta manera da vigencia a filosofías que ex­
puestas escuetamente parecerfan caducas por su inactualidad. El pro­
fesor se torna filósofo y al descender al plano de lo concreto e inme­
diato, e vuel póstol. De ello deriv que su libro es algo más que 
un amarad de iaje. Su palabra adquiere unción ~postórica cuando 
señala rumbos advierte peligro , otea horizontes. 

La fuerzas lel espíritu animan las páginas de esta obra, sin que 
sea e luida nin una de ellas: la religio idad el heroísmo, la moral, 
la cultura son lo soportes en que h de di.fic rse la person~lidad hu­
man-:1. Por eso timamos qu la sig uiente frase de don Enrique 
Malina precis'- u pensamiento ori ntador: "Heral'do de lo espiritual, 
que puede ser oído aun por los escépticos". Quien exalta con tal fer-

or l ida del espíritu no puede ser fanático, intransigente, unilate-
ral· or ello u t ler ncia enfrente de lo problemas metafísicos y re­
ligiosos. 

Su posición ante la vida es de elevada serenidad de un equili­
brio armonioso. Actitud apolínea la uya, que rechaza el sentido trá­

ico dionisíaco l fa e ·ist ncia. De ahí u escasa o ninguna admira­
ción por Nietz che, cuyas cloc rinas refuta con fría y rigurosa lógica. 

Escrito con sobria y sencilla elegancia De lo espiritual en la vida 

hu.1na12a es la 1n6 auténtica expresión del espíritu de don Enrique 
Malina porque te libro e la íntesis de sus búsquedas y experien­
cias a tra és de la ida y de los libros. 

Con el título Discursos 11.11iversitarios ha reunido nuestro autor 
en un volumen cuatro discursos, tres de ell'os con 1notivo del déci­
moquinto y igésimo aniversarios del nacimiento de la Universidad 
de Concepción, y el cuarto referente al espíritu y funciones de la 
Universidad. Quien desee informarse acerca de los orígenes y des­
arrollo de esa in titución de estudios superiores, tiene necesariamen­
te que recurrir a esta fuente fidedigna que son los tres discursos alu­
didos. Por ellos abemos de los tropiezos y vicisitudes que han debido 
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superar los fundadores de la Universidad penquista hasta lograr la 

plenitud en que hoy se encuentra. Esfuerzo, perseverancia y optimis­

mo fueron necesarios para salvar la incomprensi6n y escasez econ6-

mic,:a que se oponían a la realización de tan elevado propósito. 
Cuenta don Enrique Malina, con palabras sencilla y cálidas, 

como fueron los primeros pasos de la Universidad. "El profesor de 
Química, señor Salvador Gálvez -dice- no disponía de otros apa­
ratos para hacer los experimentos de es:i ciencia que tubos vacío d e 
Aspirina Bayer y un pequeño anafe, que él mismo debía llevar de 
su casa en el borsillo". Así surgió la Universidad de Concepción, sin 
más instrumentos de acción que los quijotescos espíritus que le in­
fundieron vida; y enfrente de ellos, el de don Enrique Molioa cru­
zado de la cultura. 

Su des-:.irrollo en lo material está atestiguado por los pabellones 
de clases, clínicas, laboratorios, bibliotecas, sal'as de conferencias, etc., 
y en lo espiritual, por la calidad de la enseñanza impartida por pres­
tigiosos profesores extranjeros y chilenos. Su misión no se ha redu­
cido sólo a otorgi::1r títulos profesionales, sino también se ha orientado 
a la investigaci6n científica y a estimular el cultivo de los alores 
literarios, científicos, fil'os6ficos y artísticos. 

En sus discursos don Enrique Molina, junto con historiar el ori­

gen de la Universidad y revelar sus progresos materiales y espiritua­
les, lucubra en torno a problemi::1s trascendentales que inquietan al 
hombre pensante. La hora en que vive la humanidad es demasiado 
trágica para que un temperamento superior como el suyo no sienta 
el drama que se representa en el mundo contemporáneo. Hechos sa­
lientes de este drarn-:.i son las actuaciones de los regímenes totalitarios, 
que pretenden arrasar con dos mil años de cul'tura y con la herencia 
legítimamente recibida de la civilizaci6n grecorromana. Los llamados 

regímenes· totalitarios (nacismo, fascismo y comunismo, confundido~ 
hoy en una alianza bélica e invasora) ( 1) se fundamentan en la fuer-

(1) Estas observaciones fueron escritas en 1939, cuando la segunda guerra 
mundial csuba en pleno hervor sanguinario. 
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za de las arn1.as, ahogando toda efusi6n d 1 espíritu. Enfrente de 
ellos, la democracia, con sus defectos y bondades, se alza como un 
refugio de la cultura. Estos regímenes -dice el señor Molina-, muy 
idóneo tal' ez para llevar ia cabo movimientos de regeneración y 
reconstrucción nacional merecen un juicio severo, porque en ellos se 
ha sacrificado t mbién la libertad, no hay más opini6n que la del 
gobierno y no se puede publicar nada contrario a la ideología de los 
que d tentan el poder' . 

Co1no epifonema de cada uno de los discursos, reafirma su fe 
de1nocrática y lanza admoniciones contra todos los sistemas de go­
bierno que restrinjan el libre desenvolvimiento del espíritu, porque 
para ~1 l'a vida debe estar imantada de un noble ideal que le dé un 
sentido superior má allá de las satisfacciones n1.ateriales. 

En su discur o sobre "La crisis uni ersitaria y las funciones de la 
Universidad" dilucida todo lo referente a las funciones de la Univer­
sid d a la orientaci6n de la cultura y a 'SU relación con los problemas 

itale de la humanidad. En las siguientes frases sintetiza su idea 
central en este orde:i de cosas: 'A la universidades corresponde, en 
gran parte, salvar y saber conser ar los alores éticos y jurídicos que 
la hun1anidad indudablemente posee y estudiar las nuevas formas de 
vida que las necesidades de la época reclaman, de manera que, sin 
destruir lo bueno que tenemos, e pueda crear para los hombres un 

mundo mejor". 
No obstante el motivo circunstancial que da origen a los dis­

cursos su interés ha d prolongarse tanto por el valor document-:.i_l 
como por la reB xiones del orador sobre sucesos y actos pol'íticos que 

estremecieron patéticamente a la humanidad. 
Cuando leímos Peregrinaje de tttl universitm·io nos pareció estar 

conversando con don Enrique Molin(l. Tan natural es su expresión, 
tan ágil corre su pluma tan sin gravedad sus observaciones, que de 
pronto experimentamos la sensación de que el libro desaparecía de 
nuestras manos para escuchar la pak1bra amena, interesante, optimis­
ta del autor. Y ell'o se debe, seguramente, a que al escribirlo su acti­

tud no hiera otra que la del viajero vigil'ante de todo lo que pasalY.t 
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a su alrededor en el correr de las latitudes. No es la suya predisposi­
ción a coger sólo el paisaje desconocido, la cosa rara, el hecho e.xóti­
co, sino 1'3 de captar todo cuanto cae bajo su mirada: lo plebeyo y 
lo digno, lo vulgar y lo noble, que todo tiene atracti o según el pun­
to de vista en que se coroque el observador. 

Don Enrique Melina, al recorrer tierras extr-anjeras pudo decir 
como el romano: "puesto que soy hombre nada de lo humano me 
sea desconocido". No se asombra de nada porque él ha ale~ nzado l'"' 
serena actitud filosófica que dan la experiencia, el estudio y el suced r 
de los años. Su postura es natural, comprensiva, suavemente irónica 
en algunos casos, sin ningún gesto condenatorio ni de indignaci6n 
siquiera. Mira, observa, anota. Hay hechos agradables y desagradabl 
en su bitácora. 

Los que estamos destinados a vivir sedentariamente anclados a 
nuestras preocupaciones como un pontón que cabecea su aburrimien­
to, encontramos en este libro una evasión de la cotidiana jornada pro­
S3Íca. Lo ha dicho él: uViajar es huir un poco de ro cotidiano, de la 
monotonía de los días que se repiten". Sí, un poco, porque el altna 
jamás puede evadirse de nuestro propio ser. Donde vayamos ella está 
con nosotros y lo que vemos y observamos está teñido de nuestra 
personalidad. "El paisaje es un estado de alma', escribió Amiel. Don 
Enrique Melina logra liber-arse, en cierta medida, de sí mismo, a fin 
de dar a sus observaciones objetividad. 

La figura intelectual del rector de la Universidad de Concepción 
ha trasmontado las fronteras nacionales y al'canzado significación ame­
ricana. Por tal motivo sus libros interesan vivamente en el extranje­
ro y su palabra es requerida por universidades de diversos países. A 
ello se debe la invitación hecha por la Universidad de Cuyo (Mcn­
doza), de donde siguió viaje a Córdoba y Buenos Aires. Por su libro 
sabemos de los agrados que ~l tuvo, de los triunfos de su palabra, y 
93bemos también de ·las molestias que sobrellev6, y sobre todo :1.0s 

informa del vigor pujante del' pueblo argentino en su anhelo por ha­
cerse material y espiritualmente fuerte. As{, al lado de la observación 
objetiva está la rc8exión fina, aguda, penetrante. Doble viaje el que 
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nos proporciona este libro: a través de las tierras argentinas al des­
cribir el mundo físico que observó y a través del propio espíritu del 
autor . 

. Inserta don Enrique Nlolina el discurso dicho en la Universidad 
de Cuyo al iniciar ésta su labor escol'ar anual. Una vez más lo vemos 
enamorado de la democracia que considera el menos imperfecto de 
los regímenes políticos. Su posici6n ante el trágico momento inter­
nacional en que vive el inundo es clara y categórica. Ante los impe­
rialismos que nos acechan como a presa codiciable, reafirma su fe en 
los destinos de este continente, que nació ~ la vida independiente 
unido desd u base por un mismo idioma, por iguales anhelos de 
por enir y por id' nticos peligros frente a enemigos comunes. ''Los 
sudamericanos -dice- abrigamos en el alma l'a concepción de una 
uni6n de pueblos llevada a cabo, no por la fuerza, sino por h libre 
voluntad de naciones: La Confederaci6n Iberoamericana". 

Confesión fi/os6fica tituló don Enrique Molina el discurso pronun­
ciado con motivo de su incorporaci6n como miembro académico de 
la FQcultad de Filosofía y Educaci6n de la Universidad de Chile. No 
se limit6 a hilvanar fas &ases de cortesía , usuales en estos casos, ni a 
una mera expo ición retórica de temas manidos, tan frecuentes en 
las recepciones académicas. Se sobrepuso él a la situaci6n, abdic6, po­

dríamos decir, de toda actitud magisterial y docente, para darnos, 
desnuda su alma la íntima confesión de su pensar y postura filos6-
ficos frente a sí 1nismo y o la sociedad. No es fácil seguir su pensa­
miento, pues está tan nutrido de ideas abstractas que nos cuesta 

orientarnos en medio de e tas disciplinas de suyo abstrusas. Feliz­
mente, el señor Molina es claro en su exposición de suerte que con 
buena voluntad se pueden desentrañar algunas de sus concepciones 

fundQmentales. 
Primeramente, se pregunta, ¿ qué es lo esencial' en filosofía? Y 

se responde diciendo que "lo esencial de la filosofía lo encontrarnos 
en las disciplinas que nos conducen a obtener una intuición del Ser, 
a tentar una interpretación suya y luego a definir nuestra actitud an­
te él". Este sería el pensamiento central de su con(esi6n filos6fica. Se 
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remonta a un plano meta.físico y reconoce que esta an ia eterna­
mente insatisfecha del hombre de explicarse el principio d la vida, 
dio origen a todas las rel'igiones. El no participa de ninguna, porque 
todo pensamiento religioso supone acatamiento dogmático y nada 
más lejos de su espíritu que la adhesi6n irreflexiva a. ideas y doctri­
nas, aun cuando '3 veces la religiosidad entraña una actitud fi.1os6fica. 
Para adentrar en el campo especulativo es fundamental liberarse d e 
todo prejuicio y el escepticismo es un buen camino para conseg uirlo· 
pero como una disciplina purificada de la mente, fY.}ra llegar a la 
comprensi6n y a la creencia en algo. En tal' caso no es el escepticis­
mo una actitud pasiva, de negaci6n, como un reconocimiento de que 
la inteligencia es incapaz de obtener alguna verdad funda1nental. 

Mediante la ciencia se ha pretendido responder a los interrog an­
tes del espíritu humano. El positivismo del siglo XIX crey6 que la 
ciencia daría explicaci6n a todos los fen6menos de la vida y del cos­
mos. Desgraciadamente, no ha sido así. Parece que la ciencia termina 
donde empieza la vida del espíritu, pues s6l'o explica aquello que es 
verificable. Por eso, con grao amplitud de criterio, don Enrique Ma­
lina reconoce "la necesidad de la metafísica y la imposibilidad de su­
primirla se prueba con el hecho sencillo de que hay un~ regi6n en 
que no cabe sino ella y de la cual no se puede prescindir". No es, 
pues, materialista su actitud filosófica; está más bien ell'a impregnada 
de un espiritualismo elevado, que nada tiene que hacer t-:impoco con 
las creencias religiosas. 

Podría pensarse que una filosofía puramente especulativa s6lo 
conduciría a obtener conocimientos vagos, muy distantes de la exac­
titud que es de rigor en la ciencia. Pero si :1.ún n~ sabemos lo que es 
la vida, ya que de ella s61o conocemos sus man~festaciones, ¿c6mo 
poder, entonces, reducirla a una fórmula precisa? Todas nuestras re­
acciones psíquicas --el' dolor y b alegría el amor y la desesperanza­
las conocemos en la medida que se van exteriorizando impensada­

mente en nuestra intimidad recóndita. Misterioso mundo interior, tao 
misterioso como las resonancias que en lo profundo del alma suscita 

la armonía inefable de b música. Esta condición espiritual es lo que 
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da jerarquía al hombre y lo releva de su calidad de animal. Por eso 

misn-io también es respetable el sentimiento religioso en cuanto es 
una reflexi6n sobre 1'a vida y el Ser, traducid~ en una conducta mo­

ral; pero sien1pre que este sentimiento no esté limitado por el fana­
tismo y la intolerancia. 

Enfrente de la realidad cotidiana, don Enrique Molina se pre­
gunta si la actitud del hombre debe ser optimist-3 o pesimista. Ambas 
son inaceptables. Son extremos que oscilan entre la ingenuidad, que 
acepta buenamente cuanto se le ofrece, y el dogmatismo que lo recha­
za implacablemente paralizando la volun~d de acci6n. Ante el bu­
llir correntoso y febril de la ida, es recomendable la serenidad, el 
equilibrio, cuya expresi6n más perfecta se encuentra en la Grecia clá­
sica allí donde el hombre cultiv6 armonios!lmeote todos los aspectos 
de su personalidad. Bien comprendemos que esto no puede ser en l'a 
sociedad contemporánea m' que una aspiraci6n ideal pues la exce­
siva especializaci6n surgida como una consecuencia del maquinismo, 
impide que el hombre d s3rr0Jle en forn1a arm6nica sus facultades 
intelectuales y físicas. 

Para alcanzar tal actitud de serenidad y equilibrio es necesario 
que el individuo convi a en una atrn6sfera de libertad, empezando 
por liberar e él mismo de los instintos, vicios y atavismos que lo en­
c3denan y de toda suerte de tiranía que limite o anule su persona­

lidad. 
Nada m: r confortante en medio de las pasiones en que vive 

el hombre moderno que ai larse del mundo material que le circun­
da y hacer, aun cuando no sea nada más que por higiene mental, un 
poco de vida contemplativ!l. Concentrarse en sí mismo y ayunar es­
piritualmente para purificar su conciencia, es acaso lo más impor­
tante que puede realizar un hombre que presume de culto. Porque 
la vida humana es algo n,ás que la realidad que nos aprisiona. Quizá 
la mayor justificaci 'n de nuestra existencia está en los goces del espí­
ritu. Los que sólo viven urgidos por las angustias cotidianas, arras­
tran una existencia vulgar y mediocre, como sucede con los políticos 
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que hacen ostentación de espíritu práctico y realista y cuya ma or 
satisfacción reside en el poder, los honores y las riquezas. 

Apenas si hemos orillado algunos aspectos que enfoca don Enri­
que Molina en su interesante discurso académico, en que se plante,(ln 
y sugieren proble1nas de profunda significación filosófica y human , 
expresados con esa seducción que tienen siempre las cosas dichas con 
sinceridad, sencillez y hondura. 

Formado en las nonn".ls de la serenidad clásica, seducido por l'a 
armonía y claridad de las culturas mediterráneas, convencido de las 
ventajas del racionalismo y del método discursivo, los libros y ::tctitu­
des de don Enrique Molina están en consonancia con su formaci6n 
espiritual, sin contorsiones y curvas súbitas que alteren l quilibrio 
de su mundo íntimo. Sólo esa curiosidad permanente y vi ilante de 
su mente preclara, l'o ha llevado a ahondar en la esencia del pensa­
miento agónico de Federico Nietzsch~. Aún cuando existen entre el 
filósofo alemán y su exégeta -antinomías irreconciliables, el autor de 
Nietzscl1e, dionisíaco y asceta se adelanta a decirnos que no ha ol'vi­
dado "la simpatía comprensiva con que se deben abordar las cosas 
de kl inteligencia". 

No es tarea fácil seguir el dédalo intrincado y contradictorio y 
paradoja! de Nietzsche. Existe una íntima correlación entre su vida 

y su ideario, lo que resta unidad y coherencia a sus conceptos. Pues 
su vida biol'ógica parece haber condicionado, en buena parte su filo­

sofía, de suerte que un conocimiento pleno de ésta no se puede hacer 
desconociendo a aquélla. 

Don Enrique Molina sigue paso a paso la trayectoria de la exis­

tencia y el pensamiento de Nietzsche, convencido de que ello es in­
dispensable para la total comprensión de sus doctrinas. El retrato· físi­

co y psicológico del autor de Así habló Zarattistra puede servir para 
que un psiquiatra haga el diagnóstico de sus enfermedades y un psi­
coanalista determine la esencia de su personalidad. Nietzsche fue un 
enfermo toda su vida: padecía insomnios, constantes dol'ores de ca­

beza, males de la vista, perturbaciones intestinales y hepáticas, y ter­
min6 por perder la razón a consecuencia, según algunos de sus bi6-
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grafos, de una sífilis. Todós ellos son antecedentes para explicarse sus 

r~ccio es y doctrinas; pero en ningún caso para descalificarlas, co­
mo lo hacen quienes no pueden acomodar su visión personal a las 
perspectivas alucinantes del pensamiento nietzscheano. 

Y 3 en su primera obra, El origen de la tragedia, aparecen expues­
tas l~s doctrinas que han de infonnar su filo ofía. Según Nietzsche, 
ros ric os no fueron única1nente el pu blo d l arte sereno, apolíneo, 
de la armonía y el racionalismo socrático. Tuvieron ellos también, al 
crear la tragedia inspirada en los antiguos 1nitos, un sentido exaltado 
y iolento de la vida, sombrío y mbriagador, danzando en conjun­
to la muerte y el plac r y estimulando los instintos en 1 culto a Dio­
n1s1os. n el ensam1 n o ontr d · ctorio y os il'ante del filósofo al -
mán, ad ertin1os como una con t ntc 1 sentido dionisíaco que recla­
ma para la existencia del hombre. 

En rdad, hay en ietzsch un cuerpo de doctrin3s, que si bien 
no fue r n xpuesta en forma si temática y razonada, le da:1 catego­
ría de au 'ntico fil' so o que don nnque olio le niega al consi­
derarlo sólo co1no un pensador. Sus ideas esencial s aparecen en su 
obra fundamental '.Lsí lzabló Zaratustra, xpuest a has de símbolos, 
expre ados en estilo hemente y radiante. 

ha dicho qu su doctrina han servido de basamento al na­
ci 1no. Sin duda x 1 L n ntrc ._ mbas puntos coincidentes. Nietzsche 
execraba el cristiani mo y la de1nocracia, gl'orificaba lo que él llama­
ba "el superhombre , 1 hon1bre fuert instinti amente. Pero a su vez 
abo1nin lY.i de la n1ultitud, del pensamiento gregario, de la vulgari­
dad de la r:tn-iplonerfa. Reclamaba para Alemania un nuevo tipo hu­
mano, que encarnara los nuevos valores, reac ionando contr-3 la de­
cadencia traída por 1 ristianismo, el cual, con su actitud de pied d 
para con el débil' ha favorecido la in8uenci3 del 'tipo enfermizo, 
raquítico y 1niserable del europeo de hoy". 

Según don Enrique Molina Nietzsche es ante todo un libelista, 
que h:ibla en forma de aforismos sin preocuparse de convencer, pues 
sus afirmaciones son categóricas. Parece un ilu1nin'.ldo que se dejara 
llevar por el fuego de las palabras, embriagado por su colorido y 
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cadencia. De ahí que Nietzsche es sobre todo un poeta y un artista 
del estilo. 

Don Enrique Malina desentraña y pone en evidencia las contra­
dicciones y falsedades de los pensamientos nietzscheanos. Habría sido 
interesante también que nos hubiera dicho cuántos de ellos están vi­
gentes y cómo Nietzsche resultó ser un profeta del momento agónico 
en que vive la humanidad. 

En uno de sus últimos -libros, Tragedia y realización del espíritu, 
don Enrique Molin~ nos ha dado una demostración de su extraordi­
naria vitalidad intelectual. Parece que para él el tiempo no pasara 
con su carga de quebrantos físicos y morales, como anuncio inexora­
ble de que la vida tiene su término fatGl y de que nuestro cuerpo y 
espíritu sólo logran un fugaz estado de plenitud. Basta l'eer los ensa­
yos que forman esta obra para darse cuenta de que su voluntad está 
tensa y recia y de que su espíritu no sólo se muestra ágil, sino t-::im­
bién con ese optimismo de quien disfruta de los goces superiores de 
·la vida, integralmente. El desengaño, la decepción, el pesimisn10, la 
angustia, la desesperanza, la amargura, que de modo sutil e implaca­
ble van resquebrajando la contextura anímica aun del más fu erte, no 
han rozado siquiera l'a enteriza personalidad del maestro penquista. 

No sólo ha sido él un explorador sagaz de los ámbitos filosóficos, 
en una rebusca pertinaz para extraer las esencias que han inquietado 
a antiguos y modernos. Ha conformado su propia conducta a esos 
principios morales y espirituales, considerados fundamentales del ser 
que aspira a una vida socialmente eficaz. Así, ha aunado la contem­
phción introspectiva, el mirarse a sí mismo en un proceso de auto­
análisis, con la acción realizadora al dar al mundo circundante su 
experiencia y saber en hechos que materializan su propia vida in­
terior. 

"El' espíritu -dice- tiene que sacar de sí mismo las fuerzas pa­
ra sobreponerse a su angustia y ésas las encuentra en sus virtudes y 
en dos realizaciones supremas. Estas no son otras que el amor desin­
teresado y el valor. Comprendemos que insinuamos por esto último 
recursos difíciles porque lindan con 1~ santidad y el heroísmo. Rec!a-
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man del alma su tensi6n máxima. El amor desinteresado lleva en sí 
la ventaja de no dejar, desde luego, lugar para la desil'usi6n y el des­
engaño y cabe afirmar de él también lo que he dicho de la música en 
mi Con/ esión filosófica: "que nos transporta al centro de una de 
las formas del misterio y así vierte sobre nuestro espíritu su virtud 
de apaciguamiento y su don de goces superiores. El misterio dej6 de 
inquietarnos por instantes porque pasamos a sentirnos en medio de 
él. Nuestro afán de conocer se transforma y satisface en un gozoso 
acto de vivir". 

De las líneas precedentes se deduce que su conducta moral y 

social y su gozosa vitalidad son la resultante de sus reflexiones fil'os6-
ficas sobre el Ser y la Vida. 

Sus meditaciones sobre el sentido de la muerte y de la vida re­
afinnan su concepci6n optiu1ista, rechazando al mismo tiempo el con­
formismo negativo y la resignación abúlica frente a la realidad. ineluc­
table de la caducidad de las cosas hu1nanas. No se aventura, tampo­
co, en juicios categóricos -afirmativos o negativos- ante el misterio 
que significa fa desintegración material del Ser. Prefiere él ahondar 
en los problemas inextricables que ofrece la vida, lo cierto y tangible, 
antes de ambular por las tinieblas de lo que se ha dado en llamar 
"el 1nás allá". "No C(lbe, por desgracia -dice-, afirmar nada con 
certidumbre sobre el más allá; pero, ¡cuidadot, que por la misma ra­
zón tampoco cabe negar nada. El de-sol'ado credo del existencialismo, 
de que el hon1.bre sea un ser para la muerte y nada Jnás, se halla. 
tan fuera de prueba como la gloria eterna. Esto nos aconseja una ac­
titud abierta y modesta ante el misterio, actitud que nos dará ampli­
tud de espíritu y que no está reñida ni con las investigaciones de 
nuestra inteligencia ni con afanes de progreso. Con lo que nos en­
contramos en plena indagaci6n sobre el sentido de la vida". 

Con gran claridad expositiva nos d9 don Enrique Malina una 
amplia y penetrante visión de la vida y obra de Descartes. No se li­
mita a una 1nera exposición de l'a filosofía cartesiana. H<1ce una inter­
pretación de ella a la luz de conceptos filosóficos actuales. Así, ana­
liza •la opinión que de Descartes ha merecido al conocido fil6sofo ca-

\ 
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t6lico contemporáneo Maritain, quien acusa a Descartes de "haber 

hecho de la explicaci6n mecanicista el único tipo concebible de expli­
cación científica; de haber reivindicado para nuestra inteligencia la 
autonomía perfecta, la independencia absoluta, reeu1pl'azando el arte 

creador y la obra de Dios por el mundo imbécil del raciooruismo, 
principio secreto de la disolución de nuestra cultura y d el mal que 
aqueja al Occidente apóstata". Concluye Maritain diciendo: "Así co­

mo la reforma luterana es el gr40 pecado alemán, la reforma carte­
siana es en la historia del" pensamiento moderno el gran pecado fran­
cés. El cartesianismo representa no tanto lo que es la ida y n'len­
sura en nosotros, sino más bien lo que es exceso y franqucz-3. '. Do:1 
Enrique Molina estima increíbles estos apasionados juicios del filóso­
fo del socialcristianismo, pues Descartes proclamó reiteradamente su 
fe reiigiosa y su creencia en el Dios de los cat6licos. 

Como siempre, don Enrique Malina adopta una postura ecl 'ctica, 
de equilibrio, de justo medio. Sus juicio parecen expurgados de todo 
subjetivismo arbitrario y d e enfáticas afirmaciones. Pr fiere d esm -
nuzar, bucear en las profundidades del pensa1niento extraer esen­
cias conceptuales y exhibir cuanto ha recogido en sus redndas filosó­
ficas. Y ello tiene su corroboración más ampria en el ensayo La sabi, 
duría de los griegos", con que finaliza el libro comentado. 

No podríainos decir con propiedad que vuelve don Enrique Mo­
lina, en este ensayo, a profundimr en el alma helénica, pues cree1nos 
que él siempre ha vivido inmerso en ella, hasta llegar a identifica r 
su propia vida con la práctica de algunas de las virtudes más distin­
tivas de la fil'osofía griega como es b so/rosine : prudencia, moder::i­
ción, sobriedad, dominio de sí mismo. Al e ocar las fi g uras señeras 
del pensamiento clásico, expresa don Enrique que no son sólo "som­
bras venerables". Son, p:ira él, "espíritus amigos que viven al la.do 
de nosotros, que viven para nosotros y que, cun:ido queren1os escu­

charlos, saben hablarnos con sus palabras y con su ejemplo de las 

buenas cosas eternas de la vida. En nosotros está hacer nuestra jor­

nada por el mundo en tan bien inspir~da y delectable cornpañía '. 
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Bien decíamos que no se había separado jamás de esas compa­
ñías, que su espíritu ha vivido en ese mu:ido superior patente en el 
arte, l'a literatura y la filosofía grieg.gs. Mientras el pensamiento con­
ten,poráneo rebulle en medio de contradicciones y absurdos, angus­
tiado por trágicos avatares tratando de interpretar las circunstancias 
en torno, don Enrique Molina rinde culto '3 Apolo, símbolo de sere­
nidad d e uilibrio, d arn-10:iía. Los tormentos dionisíacos, las tor­
tura barrocas, el agonismo existencialista, no alteran la claridad y 

encillcz de sus concepciones, como trasunto de u condición anímica 
forj,ada dentro d lo moldes clá icos imperecederos. 

Hemos h cho un. rápida incursión a través de algunos l'ibros de 
don ,. nn ue Iolina. De nuevo :ios consideramos su discípulo, aten­

to a u 1 ción. Como hace más e.le cuarenta años, se alumno de an­
taño ha re ivido mon1entos de ilusionada esperanz~, y en el deseen-
o fatal de los años, iente reverdecida su alma con los brotes de una 

pri1navera cuajada d optimismo. Milagro provocado por las p3labras 
, el ejemple del Maestro. 

8-Atcneo N.0 376 


